
: Lo Político y10 Social 

ai promwigarse‘ia Comtuudn 
r de phe su obra se dmentaba en ma ret& 

~ld;id mioiógica que pcpica y, preci- 
$ SPmienW por e s ~  aqaeiia Carta perdur6 hasta 
r 1%%,.W detu& conkt i t t~aoh han sido-&- 

fícadas sobre el vado, preüominando vagos 
ideales piit sobre hechos Chales insoslaya- 
bles. La propia Constituci6n de 1980 debe 
afincarse en el respeto a la libertad indivi- 
d W  a la iniciativa privada en materia etm 
nbmica...ai rol subsidiario del Estado, en la ! protkcci6n y estímulo de los cuerpos sociales 

f. intermedios, en el respeto irrestricto ai es- 
f tado de derecho, en la exclusi6n del marxi5 

mckleninisma y en la condenación del terro- 
rismo como arma política. ¿Ha conseguido el 
rédmen militár hacer conciencia sobre estos 
pilares de cuya fortaleza y estabilidad depen- 
de el porvenir político de Chile? Me temo que 

t ia respuesta no sea io suficientemente cate 
[ g 6 n a  como para disipar las dudas respecto 

de nuestro futuro. 
. Desde principios de siglo &merub a 

z emerger en Chile una clara distinción entre 
tres sectores sociales distintos que de manera 
imperceptible, pero acentuada, fueron con- 

: figurando el marco político de nuestro pals: I. las llamadas clases alta, media y baja, que se 
: .expresaban en los partidos liberal y conser- 
’ vador, radical y democratacristiano, y socia- 
lista y comunista, respectivamente. Lo que 
en un comienzo fue difuso y casi espontáneo, 
posteriormente, al ideologizarse la política - 
fen6meno que se precipita vorazmente a par- 
tir de 1950- se hace evidente e irrefrenable. 

1 La trilogía de derecha, centro e izquierda es- 
tá latente, porque obedece a un trasfondo so- 

, cial inevitable, con el agravante de que la 
“proletarización de la clase media”, como 
consecuencia de los efectos del programa de 
reasignaci6n de recursos, ha incrementado 
significativamente la opción política de la iz- 

1 quierday no sería extraño que más de una 
Sorpresa nos aguarde un mañana no lejano. 

En mi libro ”El Mito de la Democracia en 
Chile” he demostrado dos cosas importantes: 
que los partidos-políticos en 1973 terminaron 
Ybsolutamente identificados con determina- 
,.dos segmentos socialgs, recogiendo en los 
’ ?progc.amas electorales sus reivindicaciones y 
-. &@raciones; y que los partidos políticos na- 
.‘cidos de la clase media (radical en su vertien- 
. te E&a y bnmqatacristiano en su vertiente 

pais un fatal enfrenta- 
o y d nuevo orden, al 

n mo@rada y progresis- 
respaldo po~ular estable, lo 

. 
cias a la reacción unánime Y patriótica de las 
FF.AA. y de Orden. 

Para analizar la génesis de este fenóme- 
no, que tiene mayor trascendencia política de 
lo que frecuentemente se supone, es bueno 
conocer tres libros notables, escritos casi en 
el mismo período y quo traducen con fideli- 
dad los valores, costumbres, aspiraciones y 
estilo de vida de cada clase. Es cierto que lo 
que sucedía a principios de siglo ha experi- 
mentado en la actualidad transformaciones 
profundas. Pero el sello es el mismo y los ca- 
racteres se mantienen más o menos indelo 
bles. Me refiero a “El Roto”, de Joaquín i$l- 
wards Bello - q u e  refiere la historia amarga 

~ ~~ ~~ 

TO~OS LOS p p s  sociales iei pais 
tienen aspiraciones comunes. Paia 
unirlos es necesario conocer mejor 
su idiosincrasia. 

de una familia que nace y se desarrolla d]a 
sombra de un prostibulo, en donde las pe$- 
pectivas son limitadisimas y el ambie& 
aplasta con fuerza insuperable a los persow 
jes-, a Taka  Grande”, de Luis Orrego L í  
- q u e  cuenta. la historia de una famjlia 
daiada, sus escondidas miserias Y apetit& 

Diego . Portales 
Paiazwios reco- 
noció la *ecesi- 
dad de afincar la 
Constit&& en la 
realidad social 1 
por eso - su obra 
fue perdurable. 

munes. Todo ello ha quedado de manifiesto 
frente ai peligro que, como un extraño desig- 
nio, ha amenazado a todas las generaciones, 
con muy escasas excepciones. Así sucedib en 
las guerras contra la Confederación Per&& 
liviana, contra España y del Pacifico; con las 
agresiones que sufrimos a fines del sigio pa- 
sado par los luctuosos sucesos del Baltimore; 
con las catástrofes telúricas que de tiempo en 
tiempo azotan nuestra geografia y nos obli- 
gan a recomenzar; etc. Estos son hitos refes, 
renciales que permiten abrigar esperanzas 
de que los chilenos se unir& en tomo de p r e  

la medida que sean asumidos por todq 1 
sectores sociales sin reticencias. 

’ 

dos y decadentes, como sucedía hace quince- 
años. Peq si que estamos empeiíadog 6 s  
servar la libertad y amagar el peUgm que re, 
presentan los imperiasmos, SBB que nos p W  
tendan satelizar politic 
econóiíeamente. Pe la 
remos una sociedad más justa, en 1 
extirpe la -ma pobreza genere un 

Pablo Rodrígua Gie?. 


